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lo que venimos
Un solo móvil nos guía al decidirnos 

a ofrecer a la benevoIencia.de! público 
un nuevo periódico: Servir los intereses 
nacionales y muy en. especial los déla 
'patria chica en los difíciles momentos ac­
tuales. ,

Es costumbre, al comenzar la publi-, 
cación de todo periódico, exponer oon 
todo lujo de detalles el programa que va 
a desarrótlaf; generalmente Re hacen pro­
mesas de gran amplitud que, la mayoría ' 
de las veces, no se ciilii^ien, y, poi- eso, 
el público tiene poc'á''fe eii estos ofrédi- 
mientps. \  ,

Nuestros ideales son eley^^dos: plenay. 
me.nte.cOinveDQÍdos deja gravedad de las 
circunslanciag y -de que,íina de las causas 
principaies .del . desprestigio que sufre 
España son los.vicios de la 'antigua polí­
tica, hemos creído Yer^su Salvación en el- 
programa qué una agrupación de hom-' 
breá patriotas y dé buena voluntad h'an 
propuesto como norma para la regenera­
ción nacionaí.*'E§é programa, eminente­
mente és'p^ñol, es'el dé Federación Cí­
vica Española (cuyas bases en otro lugar 
pttbtre?mios)-.'‘̂ se^''é9''et*‘progTama''TItre-' ‘ 
nosotros aceptamos y. en favor .de cuya 
realií^diJóp trabpjdrenios ^óü-Ip modfestla 
de nuestras fuerzas.

Uno de los puntbs esenciales del mis­
mo es^fl a^lastamiento^(|eI^qaciquismí^
como, por desgracia,* nuestra provincia J ambición personal; Eso

EL PROGRESO POLÍTICO ESPAÑOL

UN C ASO S E LE C C IO N

se halla contaminada graveméñtb^'^e e'se . 
infecto microbio, acudamos' a' loá'reme- 
diós'que la' ciéhHb áódnsejá’ para sü cu­
ración. Cierto t}Ué la t^idemia es crómba, 
pem también es cierto que existe utí íííg- 
ro eficaz y radical para combatirla, para
terminar con ella: la unión de iodos los político se acabe en al plano de la

iaucadores y  chanchulleros.
cpptac-xop^la simpatía de 

cû ncfay ' no esTen cofet'mes con la polí­
tica que sólo ha servido para encumbrar 
a dlihtrb vivldoi^es; es(^á;\^’s sumisos. 
las ordenes áéí aino% dé sus lugarté-" 
nienteé,. Para .dio haqemps^ qa , llama-,, 
miento' a ' ciiahtas fracciones pujUicaq., 
exisl,e ,̂,¡Qn¡ ^^ladolid, a fin de que olvir 
dando sus ideales de partido,,se upan en 
esta elevada aspiración de-combatir alv 
enemiyo'común: el.odioso tacique: ' •-

■En- las campañas que emprendamos,^' 
nuéítra ' plúufa ‘ no ée Tnanfehará' con la ' 
calúmniá;' Í/{iÍréi^|' d̂ e''lBs.‘̂ 'faqüás’ per- 
aonale^f'émpleárémQs lénguĤ  ̂ correCjq;  ̂
huyen'^ü^',de' la'ptqcacídáíf, jairiás fiare- 
mo3,;,ufo;,dpl'¿pspíto y.'d^.Ja grosqna, 
Ceq,suí’arenips, al puliticp. por sus qcfys. 
como tal político, sin emplear- conüo,; 
cebo, el .iiicentivo, que ofrecen las intirni- 
dadea.de la, vida privada. ,

Eéto' és loque nos proponemos, íl i- 
gelar sin cOmpas ón al caciquismo,'qüe 
en Vülladolid es sinónimo de albisnib.

Terminamos con un ' cordiaiib'imo 
saludo a íu pi'ensa'ÍÓcáf.

Nos ha parecido ' dte sumo interés el artículo 
que con los mismos epígrafes, publicó hace dos 
diás en ¿a 7/oíión, el cultísimo escritor y sabio ca­
tedrático de esta Universidad, don Vicente Gay.

La prosa vibrante, enérgica y, U.ena de gs l̂lar- 
día, del ?enor Gay, macera sin piedad al pplítico 
vesánico, al hombre de las transfoVraacjones, que 
si llegó a ser algo, fué sólo a fuerza de arrastrarse. ■

Suponemos que muchos valisoletanos no tienen 
conocimiento del artículo y que lo leerán con 
agrado, por lo cual reproducimos sus principales 
párrafos:

«Él P a rla taé n to  é ^ a ñ o l  acaba  de rep ii- 
diav a  ,un -ham bre q u e .y a  h a b ía  sido e lim i­
nado  de  los Consejos de la  rea leza ; v o lu n ­
tad  n ac io n a l y  v o lu n ta d  rea l hani 'coirtcidi-' 
do p len a raen té . ' ’ • ' ‘

• , , ' J  ■  ̂ I. . *' * ,1 y
• *:•*..< ̂ 7.'>•> *. ■ '!• . * • ' r • *

.La-concienciap,oiítiGa.española, .parla­
mentaria y extrapáriamentaria, ha lievadp-
a  cabo un  actó de sélééélón . '' ‘ ; '' < * . ’. . • • . . .  ,
♦ • « • • • • • - I » * * * * » ,  f< * IÍ4

No se .tra t^  dy uq^m alpagó-dadoípor.un  
político  en  SU' a c tu ac ió n , .n i -de lo q u e  s©:! 
l la m a  úná^tarrde désg'raciad'a; n a d a  de eso ’.

• ■ ¿ í .!■•
* *  * a V É

, í l l  c^so Alba.es^.la m an ifes t^c í’éyi de  ún  
g ra v e  defecto su s ta n tiv o  que* a n u la .e l  va­
lo r p e rso n a l d e  u n  hom bre  com o capAci.* 
dadv Y e s ta  fa lta  dé, va lo r v a  m ás a llá  tíe 
(os lím ites ' a ' ‘diife Tos ‘m ás 'sevéi^os la .c ir- 
o u n sen b en . $ >

H ay q u iq n .co n d e n a  en  el señ o r A lba su
es u n a  censura '

infundada! La ambición' por si sola,’ rfo'és 
rechazable; la apabición.esuna fuerza .qué’, 
cuando .v.a domada por nobles ideales p, 

¡ Contrabalanceada por Virtudes patrióticas,. 
, es,’én muchos casos; basta*deseable. • ' '■

De don Santiago, ¿qué di.scurso s.e.re- 
cuerda colho np sea para citar un modelo’ 
dé oquedad, de contradicciones’o* áe^pré- 
paración para un, cambio de 'ppstura? .

Con la audacia se podrá hacer dinero; 
pet'o no se podrá gbbernar un país.' Ál clA*' 
sico latino que decía ser la fortutíá ^ára 
los audaces, se le o iy i^  aclarar qué clase 
de fortuna.
.  ■.  .  ‘ * ' ■ ■ ' '

A cada gobernante se leje^íge que sepa 
1o que va a administrar; hace falta la cien­
cia del médico y sobra la farsa del mago.

¿Habíamos de continuar siempre, some- 
tidós'al ti^ó ’d e l '‘pMlti'co ^YaVÍ^ó, ¿  que 
haee .su q^ATera oómenzando por la tratópa 
éu la  cp^ifab.ülacióp: elpctoraí, pasaiKloipor i 
las conju^ap .^.par^an^qatqrias^^^haijiéadose 
fatnílfá'r dé ^un 'primáte, tráiemnándole 
iue^ 'pbra'ascender jr se'ótah'dcí'sfís'fEáleá 
caciqpi'tes.ept cualquier-prúvinc5o db* Es^:

El señor Alba ha subido, y. no ha deja­
do’comb'hLelíá'hada'qúe Wgiiffique üií 
be.üeábib-para ld:ñicióÍ1;'W so set-qúédas 
somb/^ ^Cjlon^en como ;hepefici03 ílí.en- 
pleno Parlamento, partidos,yeprqse^ía-. 
dos por el actual (iobiernd, le demuestran 
que no sirve como gqberaante. El señor 
Alba no representa nada, como no sean sus 
deseos; su partido es un agregado de po- 
litiGasq.qo^qojíe’dciben .a  él. ¡precisamente 
layepresen|a(í|ón_pjafk^en^^^ si 4e^c|ir-v 
tamóé a dos ó tresjde susi’amiliaresj fuer- 

soéiai'ho'riéiié t^á ŝi,* é(nn9 'noké flkrn-e''

dijo, aunque rezagado, que había llegado 
la hora d® 1̂  sinceridad, digamos siueq- 
ramente que aterra el pensar que la 
Patria españ¿la h a  estado apunto de ser 
mandada, en los momentos tírás críticos 
de la ^vida, del mundo y de nuestra na­
ción, por quien personifica las,costumbre^ , 
políticas, que como upa escoria, han sido 
escilpi'dás de nuestra cbñcienciá moderna.

■ 'Acariciaraós la eápéráhzá'’de'qfie del' 
protQplasma vivien.te -'de.la nación surjan 
nuevos hombres. De algupoq hepi^ps ya 
escúchado su voz en el Parlamento, y la 
coiífiañáa ha penetrado éh nuestra alma. 
La Selección no feóloí elimina.;-, sino que 
raejqra taiabiéu^'- V

VIÓÉNTE GAY .

A los labradores dal distrito de Yiilalón
-- '

za<
al.\ingla(itf.qa8'levántÓ eü-Valláiltí- 

Lo m aló'está éu qu^ tocí^ Ta psicología ' ^:í’'-if̂ ’2^ ‘fé.^yíbres,qqn^egiiid-os ep^Ma-.
drid, y  que se -vendrá abajo tan  pronto se

• c id rM éi^ rífo ’t h k c o r W  ' ' ’ '
No me'hafiorfííeíndídl) «la caídá del 'sef'-’ 

ñor„^lba;jlja espej*abH( 'COUiieUtep,.seguri­
dad. Hoŷ , lo§. mi^^os q j m ^  aconsejaban, 
que n'd criticase su desdiebada actuación

La dialéctica de la recia franqueza del 
señor Cambó, haciendo lá''atffo{)bia-péíítica 
d e f s ^ ?
mú’cheá' ̂ tísíí '̂pefó'&ónrtí '̂yá- 
nomós hKfc^BOtípBeníütíto.aíto qae-hanenidftU Kla'ff'3cieh^'(l(lis sé*har4^él aii/fíí», íne 
pl©dé*J»4obsUi.t?fBáí4íiplia'^¿^ ^qp:.hechQ-; ■ son los primeros en derramar

desaparecer, como desaparecen
llevado a cabo*nada, no p- sabido regir sii' K'Ji * ■ V- - Pkleq^rojaís América ante la-aocióu
departamento rainiSí^nrt?*''^^^" ^seleccionadoraT-de uti elemento supéribr.'-

ííh!unces^™¿qu?fí *pcTlT:Tcó 'í^sperem'tísila'‘ú'ftiblá íngi'atitud. dél señpr '
ñor ^ ^ e p |i^ i^ e ^ p m b rp ,^ t^ ^ ^ s j Dirige vpjadi^á ame
igio moral','no le tiene; el señor AlDVtam'- quía, a la  qué le,(l%qna,tRegu.a,'«^la,úiüma

‘poco es un técnico ni en Marina, ni en *̂‘̂ gua?... La.megalmnáQÍaUei hijo de Za-
‘(|übéVrib‘é!ólij Mdéíi''H‘-tbi'éh’iíá*!' muja-ie lleva a sentirse corohádo' y 'a  íiíi-
' triicción'páb!'T'ca',''ciíj/áfe bkrterás'ha tíVs>éfiV- • ’̂ eiar uno’de esüs d'iieWs'coíí' fá fe*alé4a'épii ’

Por causas afenzis a nuestra v o ' 
luntad, este  número y  el siguiente  
no tendrán el tamaño que nos pro^

* I i . *'
ponem os dar a nuestro,semanario-.

peñado. Pues si no es uri’prestígio’.^hl tifia*'’ 
capacidad-té(jrfídí,"TÍi' hÜ 'áíibMó* ré^it'hñ 

•de^arta-MéMo'niinistbriah'^ípara 4'il^é'itVr? 
¿ParaconstfutY pálácíós’? ‘¿PuW fíé’ó'múlkr 
fOrtrnlas? '^'^‘satisfacHón'es fi los éS-' 

'trechos ajleti'tóS de la á'm'bició'ó a"stícas^' '•

La íacilidad d'épá'labrá que*' se léatri-^ 
huye cómo méfiró, por' ülguTros, tiI* 6’efíor 
Alba, h'ó'es sino un derramé Cerebral, sífl- 

.toma de iinpoteiicirv del ébplritü'. ISí^esta- 
dista puede ser »my grande‘Sin ser ora­
dor, y su capacidad depende toáb del pen­
samiento que dé la palabra.

Teniendo palabra el st'ñorÁlba, de na­
da le serviría al paíá, auTiqu-e le pudiera 
servir a él; pero es qué tánqkco la tiene.’ 
¿Recuerda algiiíéii algo oratoriamente 
grande de este hoibbre'f Dé Castélar, de 
Moret, (le Canalejas, de Maura, de M'irtcíS,'' 
de Salmerón, de Pí y' Mnrgall, se ret'uér-

qué,,amagabab,Tps polítícoq.de la revolu- 
ciúnde^Septiembre ctiaridu sen.tian Jas-nos- 

i'talgias del - Poilerj-Pero * (ÍMífBafOtiag*d*nd 
iconoctí otra révp4’u(MÓTi ̂ he1a;HéHatíienda. 
^Vaya óón ■Dî s* aî caíqpô  ̂ .révolécijünario,' 
si le ,qdm!teu,..jpuir^e,laá izquiérias ya .sa­
ben eu lo qíée sueieii.parar estosi saltos 
aparentes de los monárquicos despeclia-

^ó‘íj¡ue. abdíasi- 
*í?u¡.ente‘(l.e cóiive^tirse en tránsfuga vói,ve­
rá a sailr;el sol. .i : . - ;

Pasará -algún- tiempó, y D.-* Santiago 
procurará (ísitíiarse» otra vez én potinca 
Perderá él tiemfyo': nadie peerá sus ges­
tos. Cuaiidp SH ctjinettíli grainies ¡p.ecados 

•hay que c.umplir grandes penitencias.
Y consto ■qíne mí crítica no éá el ensa­

ñamiento con el Caído, no. Alás contiiii- 
deqte fui co,n,el.§r. Alba cuandu és-te,jera 
todopoderostt y podía repartir favores o 
cninttür-veñL»afi'ín'5. Ahora Íá-?<h>rirlm1'<“s

Los caciques son unos farsai^tes-, 
—El ,encauzam jento del Valde* 
iraduéy.
Éace y’á varios años que los vividores ' 

políticos^ qt^e tienen convergido en, feudo ' 
suyoéstá'‘f»i*dvinciá;' vienfen ’'tremolando 
la bandéra ' del encaüaarfwéhto iddl río-- 
ValderadueyiT. ’det-’necesidad '>perenrtorÍA. 
pa;’a j 0q.jnte^ses*d.©ese disírito,j 

'Vosotros, honrados labradpj’e^^^jia- _ 
beis leído-frecuentementeen el periódico 
dél fcaciqúé e'áa níéjora éstá^a.'^ pun­
to ^ ’;féa lkáísí'’̂ ’que‘*éu coii '̂áb'utión 
teníais ^ué  ̂agkd^H a-'ü l •'Ijue^eliés',' es- 
claloff,.adoián>íSomoiRino. Sinl embargó#, 
hastp, nada, sq ¡dm, líal?eÍ3<-:
sit^o engañados. Todas es^q.^cpmesa^, sj^  ̂
lo recordáis,' fueron .hechas en víspera's 
de perié^ok ¿i'écíorafésf‘LuVgo' que fe's 
otofgaáfék ‘fúéstrós''átífrárfiáy,’‘á4''oívida-i‘' 
ron deífeus prétfrféfeds:'‘ ‘ • '■

Para que os eoóveoads-ídB que vüeswj 
tra buena fe^ha sidqhu^a^a.'j^bed que - 
elexp,«^jnte,,’cift£gp3uí¡}mi^^  ̂
Valderaduéy, se halla en los primeros é 
periodos de tcamitación.'Hai^ pocós*ái,as 
informó la'ítfritá'‘!Proliríciál-'de Óenefí- 

■ centHh y'el ásd tíf^sñdoí lo''bizÓ'‘já’ 
misióniProVíftdiali* ■! tv,;' - P

.. - ^ 1  PO.ealá, .pjieg^ca^i.^íefe.,^
minado, como se os ha hecho creer, Gra-

de
t Jmentd, sém^mo activar
su tramitación, siguiendo sus propósitos 

Me'fome'títñr’'fá'ridnézátificfonall’ ' ''*•
. ,sabei5 .̂;^qes,. Ip qqe ,tepeiá,

¿ agradecen al señ-oL Alba; siendo'mtóistr^m 
■ hle”Hacieñdá,"disp'oéiefldo der’’dTrtéf6 M4'*-’ 

la nació,a, pOjtpyq yq!qí t̂ad,'no qi^p.^eé' 
solver un-expediente que--tavibís ben§fiwi\̂  
'dos h lhi'á de ‘repórtar a fós eléct'3y3y'’(Ĵ '̂  ̂

„su îstn.to. , :,o sv*
Mtídibul biíen esto y sin duda bhrareís - • 

en consecuerfciú/echaúclo a lá 'cálle a los ' "u j . * í'. : jn)t. f
secuaqes de ese. coraedi.mte polí̂ U' O!. i

'V  ■ . ■ i  ‘.'l Al , • ; t . -i'
• 1 - ' ■ V - - — /:;

Archivo Geográfico de íá 
Península ibérica , fyul3Íicaáo! 
por E m i l i o  H . d e l V il la r . Indispen.-: 

sable! para todo espauol culto y en 

toda biblioteca.—-i^ídase.en ias Yi-- - 

brérds o a la Dirección: Li&la, G2j>;.. 

Madr i d. - , -  ’ .

Ayuntamiento de Madrid



L a  V e rd a d de C a stilla

Federación Civica Española
A LOS CIUDADANOS ESPAÑOLES

La ̂ eB eració n  C ív ic a  Sspaño--
¡a . es, en los momentos actuales, un 
grupo de ciudadanos que, movidos 
por la gravedad del momento histó­
rico, y convencidos de que exige 
profundas renovaciones en la poli' 
tica patria, han acordado reunir sus 
esfuerzos para propagar las ideas 
que, a su juicio, pueden conducir 
ipejor a tal fin.

Nuestros ideales pueden cifrarse 
en estos once artículos:

1. El fin de la oligarquía políti­
ca, y la moralidad y competencia co­
mo condiciones indispensables para 
gobernar. Por encima de la lucha 
entre derechas e izquierdas, coloca­
rá la Federación el sentido nacional 
y, sobre todo, la Técnica, sin cuya 
hegemonía el gobierno de los pue­
blos no es más que charlatanería y 
baí>didaje.

'‘2. La guerra al Conf;ejerisino- 
3. La independencia absoluta 

del Poder ju d ic ia l 
4 La nacionalización de las ein- 

presns explotadoras del suelo es-

5, La política viaria e hidráuli­
ca, comprendiéndose en la primera 
lat rápida construcción (por el Esta­
do) de los ferrocarriles hdllieros'y 
estratégicos.

ft. La organización de h ln s tru c - 
ción P úb lica,. en todos sus grados 
y ramos* sobre la base de las liber­
tades constitucionales efectivás, y de 
laf̂ supremacia exclusiva de la’ Téeni- 
cá, a cubierto' de lí¿» caprichos o 
conveniencias políticas de ministros 
incompetentes o poco escrupulosos.

7 La íntegra restauración de las 
libertades intelectuales y económi- 
cas'conculcadas por Ja gestión o la 
pasividad de los poderes públicos 
diitar.té'la guerra.

8. l>a rápida conclusión y con­
siguiente sostenimiento al día del 
M ap a  Topográfico y de un €alasiro

Hs&ia oni pstitica tecnoorática
No recuerdo donde he escrito reciente­

mente que, para satisfaceióu de ios ene~ 
míigoe<ifr’'la'política v ie v x  yeu^ el centro 
dei'Oobierno parece habeese trasladado 
del ministerio I de la Gobernación al de 
Fotnento.

De este ministerio han saiido en poco 
tiempo muidas oue-realizan idea-s^por ml 
mismo, preconizadas en mis cam¡>ahHS de-
Srensa, principalmente durante 1h 

[e basta citar como ejemplos: la eiectrifl- 
eaeión de Pajares; la provisión de comuni­
caciones que hag:an explotables las hulle­
ras de Villabliuo; la obligación de actuar 
impuesta al ferrocarril hullero de la Sierra 
de Burgos, la requisa de barcos mercantes; 
laS disposiciones sobre protección forestal 
y, en general, toda la política de ínterveu- 
cionismo y naciouelismo econójnico.

Si estas medidas, y otras muchas por 
mi propuestas y que aun no veo entrar en 
vías de hecho, se hubiesen tomado a co- 
mi-enzos de la guerra, se habrían'evitado 
muchos males y otro gallo nos cantara.

Entre esas medidas que no veo r<íalizar 
aún figuran la construcción de ciertos fe­
rrocarriles hulleros como el de Guardo a 
Patencia y el de Palanquinos « Cistierria, 
asir.omo uno por lo menos en eíal'to AlU?r; 
la restauración del movimiento en eí 
canal de Castilla, para dedCougc í̂iiionar

lo más riguroso posible, como ba­
ses indispettsabie»" de conocimiento 
y moralidad para la administración 
pública.

9- La purificación de la política 
de neutralidad si continuara la gue­
rra mundial o se produjeran cir­
cunstancias equivalentes.

10. El adecuado mantenimiento 
de un ejército de tierra y marque, 
por el rigor técnico y moral de su 
organización, infunda plena con­
fianza en su eficacia, y por la forma 
de sus relaciones con ios poderes 
soberanos, pueda ser amado igual­
mente como cosa propia por todos 
los españoles sin distinción de ideas 
políticas.

11. La educación cívica del pue­
blo español, para que deje de ser 
pasto de caciques y vividores.

Invitamos a cuantos españoles 
estén conformes con este programa, 
a sumarse a nosotros- La fuerza', en 
política como en toda obra humána, 
es la suma de voluntades e inteli­
gencias que concurren a un fin; y 
sólo con^grando los hombres hon­
rados y competentes una parte de 
sus energías al bien de la república, 
se' püede evitar que ésta sea presa 
de granujas e ignorantes-

* »

Las adhesiones pueden enviarse; 
en Váiladolid, a ia Diî eCción de éste 
periódico; en Madrid, al domicilio 
central de lâ  Federación (Puebiar 
6>, dirigidas a don Emilio H-del 
Villar; en Barcelona a don Pedro 
Jiménez (Clavé, 13)- Oportunamen­
te iremos publicando las direccio- 
¿es de'los'centros de acción que 
se organizan en las demás re-, 
¿iones ■

las vías férreas en la'cuenca del Due­
ro ;-la-tasa de loa-'fletes ■ ferroviarios -y 
maritimoSf y,,una.distribución,>por par-, 
te del ministerio de Abastos, más pa. 
tríótica det'coínbustible, de suerte que se 
preveaft-.las-nev.esfdsdes «te la vidá' doméüi 
tica y  a laindastria de GoasufEKh-naoioerát,' 
de preferencia a  aqiieU&e explotaeione.s, 
como muchas de las mineras, que sólo tie.- 
neíi'por objeto limpiar al país de materias 
prrmás; para ir a alimentar Con ellas in> 
dustrias-eettranjerasi A esie respecto- nun* 
ca alabareiuos'bastante aquehadisposlció-n 
de Romanoiies.mandando que los buques 
que vinieran a cargar mineral trajeran el 
20 por 100 del tonelaje en carbón, como 
nunca censuraremos bastaíite que et mis­
ma que la dió-tolerara-que no-se oum- 
pliesG.

Los obreros rainerosque, por efectos de 
una distribución más patriótica del carbón 
quedaran sin trabajo, se podrían ocupar 
en las obras de los nuevos ferrocarriles.

Pero por algo se empieza; y el hecho es 
que de esta evolución política de la orato­
ria y la trapacería a la ¿ecnocracia, estamos 
sólo en los comienzos.

Ahora, para que pueda seguirse por es­
te camino, es necesario que intervenga 
activamente la voluntad nacional, y que 
exija en las alturas del Poder que se pro­
ceda con consecuencia.

T la consecuencia consiste en que U 
administración de los intereses nacionales 
sólo se confie en adelanto a los represen-

tantds de la iecnoefada^  a los hombreé que 
en el periódico, el libro o la actuación pú­
blica-,- han predicado e iniciado esta evolu­
ción y demuestran capacidad para conti­
nuarla. Los representantes,-en cambio, de 
la política arcáica de frases huecaa y cazu­
rrerías de paleta, deben ser eliminados de­
finitivamente. Los viejos partidos funda­
dos '-sobre esta manera (le entender la 
política, son incapaces de servir al país en 
la época-en q-ue vivimos y han perdido- su 
derecho a Ja vida,.

La política no puede girar tampoco so­
bre el eje ^stado de la oposición entre 
derechas e izquierdas. .. . . .

Esa oposición podrá ser un juego de 
fácil comprensión y por io tanto una baii-- 
dera cómoda para enardecer odios y ganar 
adeptos a tal o cual caciquismo; pero el 
deber 4 e las personas inteligentes y hon­
radas «s precisamente hacer comprender 
al pueblo,que,así, se le escamotean los pro­
blemas (más hondos y complicados) que 
realmente le.' interesan. Para acaudillar 

Amasas enardecidas por la fe religiosa o 
por el sentimiento anticlerical, bastan in­
teligencias mediocres. Para resolver los 
problemas económicos, intelectuales v so­
ciales hoy planteados,, hacen falta hom­
bres entregados seriamente al estudio, y 
sólo estos hombres de estudio serán capa­
ces de resolverlos.

Pero para que los viejos partidos inúti­
les desaparezcan de escena, es necesario 
preparar de antemano nuevas organizacio­
nes políticas que puedan sustituirlos. Para 
que'«ía mate a a^'ueUú - '̂s necesario que 
¿«Coexista;

Es necesario, pues, que los hombres 
útiles de España, renunciando a las como­
didades de la neutralidad política en que 
los más vegetan, dediquen una parte de su 
actividad al bien común, no sometiéndose 
al yugo-de un cacicato, sino uniéndose li­
bremente para real-izar sus propias ideas.

Es preciso que consideren la actuación 
política como un deber y como una impo­
sición de su propio honor. La pasividad es 
una sumisión incondicional a toda tiranía, 
y,.por lo tanto, una vergüenza.

Debemos acostumbrarnos a despreciar 
a los hombres que se obstinen a seguir vi­
viendo en esa ignominia.

El Estado es-una suína de fuerzas y ca­
da ciudadano es una'fuerza>de: esa suma. 
Ua.ciui^dano solo, actuando, es una fuer­
za en movimiento; y no hay fuerza que no 
prodúzca algún efecto útil. Conozco mu­
chos compatriotas'ilustrados y  qué sin 
embargo no>son útiles« sd pais porque no 
comprenden'esto. Influidos por un. atávico 
espíritu de esclavitud, tienen miedo de- 
moverse para.hacer el bien, porque creen 
que si van solos o son pocos fracasarán, y 
quedarán en ridículo.

En'realidad lo que temen, quizás sin 
darse ellos mismos cuenta,- es padecerme- 
lestías o perjudicarse en sus ingresos pe 
euniarios.

Si -cuando Napoleón se adelantó a pa­
sar él puente de Arcóle, no le hubiera se­
guido nadie, el que hnbi^a< quedado en 
ridiculo no hubiera sido él, sino sus solda­
dos. Hoy los españoles que están en ridícu­
lo son los que, teniendo por sus conoci­
mientos condiciones para mandar, viven 
cobardemente a las ordenes de políticos 
fracasados y de caciquillus de todas.iayas^
> Emilio H. ubl Villa-e.

Madrid y Octubre.

T o d as e a a n ta s  p e rso n a s  ten g an  
eottoeinilento  d e  algdt» heebo' de« 
nnsvetaMe, p o r  atrojpeltos' com etí^ 
dos ip6r loa^^'dacigtrillós**; pdeden 
coimúitreáéndslé én  la  seíjdifidád dé 
que se rá n  a ten d id as .

La farándula municipal

La última sesión municipal fué breve y 
en general careció deinter^, si se excep­
túa uno de los asuntos.

Uno de ellos fué ei dictamen proponien­
do se anuncie el concurso para proveer la 
pinza de administrador de Consumos, que 
a todo trance querian los albistas aprobar, 
como lo hicieran, retirándose del salón las 
minorías republicana y socialista.

No sabemos si los albistas se proponen 
hacer en el particular alguna de las suyas; 
estaremos sobre la pista para, si asi fuere, 
estropearles el chanchullo.

Por cierto que es muy curiosa la infor­
mación del titulado diario independiente 
local, al hacer la reseña de la sesión Kii 
prueba de su imparcialidad, al hablar del 
anterior asunto, úmíle el poner en conoci­
miento de sus lectores la retirada de las dos 
minorías.

Claro, no conviene que el público se 
entere de ciertas cosas y máxime si uo 
e.itá muy claro el asunto.

Adhesiones a nuestro

programa anticaciquil

Public'rimos a continuación la carta 
que nos envía el señor presidente déla 
juventud Republicana manifestando la 
opiniórr queie"merece, en nombre de la 
agrupación politica que dirige, nuestro 
propósito de -hacer un semanario cuy4» 
principal fin es combatir el funesto caci­
quismo que padecemos.

Tenemos la seguridad que ello servirá 
deejemplny que los demás elementos 
políticos que no están conformes- con la 
deplorable administración albista secun­
darán nuestras iniciativas y se conseguirá 
la unión dé todos, para rematar el caci­
quismo que nos agobia.

«¿Mi opinión sobre la aparición de esta 
hoja honradamente anticaciquil?

Allá -va escueta, categórica, con una 
claridad meridiana.

Que me parece de que salga a la 
luz un periódico que sin temer a nadie ni 
a nada, ataque violentamente al caciquis 
mo, cuya bandera tremola el gran hacm- 
disia Santiago Alba.

Ante el triste espectáculo de tener Va- 
lladoUd una prensa diaria dócil y servil a 
loS caprichos-del cacique, Lx Vkrdxd dk 
Castilla será la  que fee encargue de decir­
le que se marche; se io decimos los que no 
convertimos la política en una-vil mercan­
cía» 60 una plataforma para medrar, y si 
después de estos amistosos ruegos insiste 
en quíedarse, entonces.,, sencillamente ha­
brá que echarle.

J , B e?ieítb z .
freaidsiitc de la Juventud AepabUcaaa.

29- 10-918.»

FEDERACION CÍVICA ESPAM A

B a se s  p a ra  la  po lítica  ex te r io r  
de E sp a 9 a« por Emilio H. del Villar.— 
Todos los españoles deben conocer este 
libro.—Pídase en .las librerías; en casa del 
autor, Lista, 62, Madrid; en la easa Cen­
tral de la Federación Cívica Española, 
Puebla, 6, Madrid y en la Dirección de 
este'periódico.

i i  gestión de fógez
Este López no. és otro que el flamante 

alcalde qué ños ha caído en suerte, por 
obra y gracia de una mayoría caciquil, 
pero no por voluntad'del pueblo, como 
debiera ser.

Pítete bién, este señor López (también 
Gutiérrez) lleva' diez meses’ al frente del 
Ayuntamiento y apenas 'si nos hemos da­
do cuenta de que asi. era! Se agravó el 
conflicto de las subsistencias y el amigo 
López, tan impertérrito, sólo tuvo un 
éxito ruidoso que nos complacemos en re­
conocer: \n. 'parHda de huevos que mandó 
enviar desde Lugo. Fué como para darle 
las dos orejas y el rabo. {Miren ustedes 
que querer poner un galUneVó en el Pala­
cio maiiicipHÜ' Aquellos cajones eran una 
incubadora.

Luego Gutiérrez ha seguido vegetando 
tranquilamente; se presentó la epidemia 
y quesi quieres; que las calles están he­
chas una calamidad, pues ya se arreglarán; 
que el tocino sube n 5‘4 0 elkilo, pues se 
dice que López trabaja para conseguirla re­
baja y en efecto., al día siguiente se fija so 
precio en 5 pesetas y viene el diario albis­
ta ponderando la gestión del alcalde, que 
há tenido la habilidad de dejar que eleven 
el precio 80 céntimos en kilo.

Pero López, no es impresionable y todo 
le tiene sin cuidado con tal de no dejar la 
vara, sin dudapor eso de que es cómodo 
estar eu el A f—untamiento ....

en
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Nunca, seguramente, la opinión espa­
ñola habrá apreciado con mayor unaui- 
midad la actualidad política, y más aún 
de acuerdo, el último y reciente aconteci­
miento acaecido con la salida de su Mi­
nisterio, del señor Alba.

Se recordará porque el acontecimiento 
fué memorable, la situación en que se 
formó el llamado Gabinete Nacional, 
■aqueUa situación insostenible y fatigosa 
que puso en peligro la marcha y la vida 
nacional.

Pues bien; poco antes de aquel memo­
rable dia—llamémosle español—se quiso 
(Convocar y se daba por constituida una 
Asamblea, para formar un partido de­
mócrata al frfehte dél cual había de ac­
tuar un jefe, que en ese acto se iba a 
proclamar y nombrar también. De todos 
es sabido que ese jefe sería el saliente 
Ministro de Instrucción Pública, D. San- 

Alba, © al' menos eso queriatt ^ l y 
lOB suyos, pues cott aybda de éstos y su 
apoyo y el de algunos descontentos y di­
sidentes y por su iniciativa, se celebraba 
esa Asamblea.

La formación de aquel Gobierno nacio­
nal deshizo aquellos planes^ pues el se­
ñor Alba hubo de formar parte de él, ad- 
qiHriendo con este acto una importancia 
política que sólo en aparencia tenía, y 
una talla que le ponía al nivel de las más 
altas personalidades con las que se cons­
tituyó aquel Gobierno.—Opinaban sus 
partidarios, sin embargo, que la cartera 
de que fué encargado era poco para su 
talla, sin considerar que aún cuandb hu­
biera habido otras más insigniñcantes, y 
•de ella le hubieran encargado, ya era más 
que suficiente para considerarse muy 
satisfecho viéndose elevado de pronto 
y colocado a la altura de las más grandes 
figuras políticas, cualquiera de eliss, la 
de menos relieve, muy superior a él y 
con más títulos. L1 mismo dijo que hu­
biera aceptado el último gobierno de 
provincia.

No se volvió a hablar de la Asamblea a 
que antes nos referimos y juzgaba y 
apreciaba la opinión que el futuro jefe 
demócrata, tras un-« vida política de agi­
taciones y de ansias, no pensaría más 
que en cumplir el compromiso contraido 
con sus compañeros de Gabinete, a la 
disolución del cual, y sólo entonces y no 
antes (por patriotismo tan cacareado 
por él) es cuando se consideraba que 
diera rienda suelta a «b instinto de am­
bición y de ansia de escalar el Poder; 
pei*o ia situación se prolongaba, y este 
hombre de condiciones y talento excep­
cionales para la vida política, se aajgia 
y se cansa en un Ministerio ya desempe­
ñado.pbr él y que considera como co­
sa inferior a sus merecimientos, y rom­
pe los lazos de compromiso sagrado con­
traído con todos para con la nación sa­
liendo del Gabinete que le honró tenién- 
■dole por uno de sus miembros, en cir­
cunstancias en que su salida pudiera 
provocar la dimisión de todo el Gobier­
no, creando otro conflicto—que es lo que 
él sin duda se propuso—y a la sombra 
de él constituirse y erigirse jefe supre­

mo de un grupo o partido nuevo que es 
a lo que aspira para lograr su ideal.

¡Por qué la ambición de los hombres 
no tendrá un límite!

Porque este político, hecho entre nos­
otros, qiie conocemos todos sus pasos, 
toda su vida e¡t los más insignificantes 
detalles  ̂ sería un hombre grande y útil 
'a su nación si su cerebro se viera libre 
de la idea que le obsesiona y le arrebata 
de regir desde la Presidencia del Conse­
jo de Ministros los destinos de España.

A. G. Y G.

io s  acaparaBores políticos

En Valladolid no se puede vivir si no se 
cuenta con la benevolencia de los cabeci­
llas que, por íesgracia, padecemos. Ni aun 
morir tranquilos nos es permitido'sin su- 
consentimiento.

No sólo han acaparado las oficinas pú­
blicas y administrativas, sino que se han 
colado baste'en,lüs‘négocios privadois (Biec- 
tra, Tranvías, etc.), - entre ellos los espec­
táculos.

El negocio se presentaba como para 
y, en vista de efló,Tos empresarios 

testaferros, medio de rescindir
el coritrátó que teñían con úna compañía, 
sin que sus intereses resultasen perjudi­
cados. Y, en efecto, la Junta de Sanidad 
acordó la clausura de los teatros con mo 
tivo de la epidemia.

¡Claro! Como se trataba de un caso de 
fu&na mayot  ̂ no hemos podido admirar 
en Zorrilla a la Arge'ntinita.

Pensam os so lic itar adhesiones 
de todas laíB fracdones pOlUieas 
que no estén conformoii conlám a* 
la adm inlstracidn alb ista , para 
conseguir la unión de todos los 
hom bres sanos eii esta  campaSá 
qñe contodW violencia, eometiza* 
mos contra el caciquismo.

EL COLMO DE LA FRESCURA
Copiamos del diario albista;
«La impresión general respecto a 1« si­

tuación política es. inuy desfavorable para 
el Gobierno.

Se considera como imperiosa lá necesi­
dad de liquidar la actual situacíón, por re­
sultar inexplicable que viva España en es­
tos momentos bajo un Gobierno cada vez 
más interino, y que va a entrar Noviem­
bre sin rendir una obra positiva y de con­
sistencia.

Por ello debe confesar su fracaso y su­
primirse cuanto antes, dejando vía libre 
a las nuevas orientaciones, encarnadas en 
uuá Situación definitiva.»

Se necesita tupé para decir semejante 
cosa. Hasta hace pucos-dias todo se volvian 
elogios al Gobierno en el citado periódico 
Le echan a sa idolillo del puesto co.c que 
le habían honrado y en seguida, el sempí- 
teruo arrivista, censura la obra del Gabi­
nete Nacional en la cual todos han cola­
borado menos él, que precisamente no 
realizó nada digno de mención.

La soberbia ciega a los hombres y no 
les deja comprender que no se puede es­
cupir al cielo, pues se expone uno a que 
Is caíga en la cara.

COFIAS SEIMILES
S a lu d e m o s  al c e r d o

Con ei sombrero en la diestra 
como cumplen un caballero, 
saludo rendidamente 
al sabrosísimo cerdo.

Siempre en esta horrible fecha 
de su obligado degüello, 
dediquéle un epitafio 
de estomacales recuerdos.

Digno es de todo, saludo 
por ser noble su abolengo: 
los Infantes de la Cerda 
sus antecesores fueron.

Los niños le quieren mucho 
pues, siempre, al ir al colegio, 
dicen ¡tocino! ¡tocino! 
cuando saltan de contento.

El cerdo es de buen carácter, 
aunque siempre esté gruñendo: 
le llaman ¡cochino! ¡guarro! 
y no se enfada por esto.

Sns scrofa le designan 
naturalistas diversos; 
y el tocinero este dia 
suele rugir: j Aim.... y a ellos!

Todo en el cerdo aprovecha 
y todo es sabroso y tierno, 
pese al ingrato Mahoma 
y a sus hijos predilectos.

Las cerdas serán cepillos; 
sus colmillos dientes nuevos; 
y hasta su voz, si se emplea, 
es wagneriano instrumento.

Porque su sangre eche bolsts 
no es el tocino embustero; 
y sus morcillas quisieran 
meterlas actores buenos.

Las judias que en la cena 
se pegan én el puchero, 
piden jDor la oreja, 
lo mismo que los toreros.

Sólo porque nos prepara 
jamón rico y suculento 
el tocino se méi’écé 
la gloria <le un monumento.

Dime, lector, sino es justo 
que, aunque caro lo paguemos 
le rindamos un saludo 
al sabrosísimo cerdo.

MlfISTO.

B e n e fic io s  que d eb em os a la  po« 
lU ica caciq u il por otro nom bre al» 
bista:

NlñlG Ü NO , a no s e r  que s e  con» 
síd eren  com o ta le s  e l m onopolio  de  
la  E lectra , e l  se r v ic io  d e T ra n v ía s , 
la  exp lo tación  de lo s  tea tro s , e tc .

E so s  v iv id o r e s  va n  a e sta b lecer  
cualquier d ia  m onopolio  a l a ire  
que resp iram os.

C H I N I T A S
Se asegura que un conocido agente 

electorero albista, que mereció hasta ha 
poco tiempo la confianza absoluta del 
ñor, ha caído en desgracia y que no acep  ̂
ta resignado ésta, que.él cree postei^v 
ción, por lo cual abandonará la politicaea 
que militaba.

De confirmarse la noticia se esperan 
con impaciencia las interesantes declara* 
clones que habrá de hacer el repudiado.

El diario del cacique ha venido publi­
cando estos días las cantidades que 
partían a ios: enfermos .pdb^es .de 
cripcióñ encabezada por el Mnnicipío.

Los encargados de hacer estos repartos 
han sidq los tenientes alcaldes albistaa, 
qiie con ese pretexto van preparando las 
pximeras elecciones. *

Es un bonito medio de obtener votos 
con las limosnas de los ciudadanos.

En uno de los discursos que pronuapió 
el señor Alba al intervenir en el debate po­
lítico, hizo protestas de su admiración por 
los aliados.

Con esto demostró que, como siempre, 
quiere arrimarse al sol que más calienta.

La epidemia última ha causado gran* 
des e^ragos eo. las filas albistas.

Ha desertado el popularisimo alcalda 
de barrio de Argales, que ha ingresado en 
las huestes jaimistas.

Hemos de procurar enterarnos del es­
tado en que se encuentran los sumarios 
que se instruyeron en los meses de Abril 
y Mayo con motivo de ciertas denuncias 
de prensa.

Tendremos al corriente a nuestros lec­
tores.

Nicxsio.

Verdad de Castilla^
TARIFA DE PUBLICIDAD 

#
Media plaaa en la cuarta. . . . .  8‘00 jgit».
Plana entera................................ 16'00 •
Hcdiaplaaa en la tercera. . . . .  >
Plana entera ea Ja id..................... Sú.^ >

Pídanse tarifas.
RECLAMOS

Primera plana.............................0‘¿5 ptas linoL.
Segunda » ............................ 0‘15 * »
Tercera » .............................O'IO ». >

Rebaja de un 2’> por 100 cuando las órdíe*
ncs son para 25 inserciones o sea para 6 meses. 

Comunicados a precios convencionales.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Trimestre................................. 0‘75 ptas.
Sem estre................................
Añü...........................................d‘0Ú^*

Wómero suelto 5 céntimos
K T RiiniíiSTtíAClÓS; VáEts de ikrce, B7 

VALLADOLID
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Carias Coppel
ÍU \ - 1  V.
'?'•! ib ;

•ibu :

Unico Depósito en España 
de lós relojes de precisión

.u:«v.?uíi;'• , r .  *

jVl. Z ,  PL.
i .  A' 4; •’M •

í ' ‘

; i.'.j ••{• i/lMrt: . .iijí u r,

Catálogo gratis,-Remesas a provincias 
Certificado de garantía con cada reloj

1.-

.f. '<jiníii:-i . i 'p  ‘Fuencarral, 27 -MADItID

■V i ‘C

Z E R E P  -

r»* —
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L ic o re s , V e rm u ts  
y  a p e ritiv o s

Refrescos de todas clases

Fnente Dorada, 2 1  y 2 3 .-Y A U A D 0 LID

I’*' :

R e s e rv a d o

"'SILDI ■■ COIFOBT'
' ■? r

PELUQUERÍA DE

Basilio Igelmo
Servicios esmerados •  Se admiten abonos

Mariana f . Cubas, 48 (sirtss yantKíi) 
Y ^ | í , L í i p O L i p

S  Ía  s  o  1a

GRAN CASA D E  VIAJEROS
S&ntiago, 84.  ̂YALLABaLID

M agníficas habitaciones « Servicio exce-
m  m  m lente por cub ierto s^  a  la carta

S e  adm iten ' encargos para el servicio de
■ ■" J . ' »■ ..i.» I lili
lunchs. com idas de boda, etc., dentro y fuera

m  m  del establecim iento a  m  m  m

S U C U R S A L :  S a n t i a g o ;  6 3

u  iiimu Di s i m iR
* - o .'l>Jdrp fc;

Gompaliía Inííninia Espalóla de Seguros"
DOMlCfUO SOCIAL; 
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,, SÜBDIRtCCION;
Expósitos, 5 .--V nL L fl b O L iD

•f}BV - latLB:' .si- ,b ;jí -

Ot “
Reservado para la Sociedad fl. E. G. Í-."
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.d.--
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ALMACÉN DE OROGUEfliA Y PERFUMERIA
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